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La Iglesia quiere y pide que se aunen loü pensíimientos y 
la.s fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de It)s obreros, sobre todo 
con insiituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos; 

LnÓN XIII. Encíclica Rerum novarum y Pío X encícli. 11-
Vr-905, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes­

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo.» ' • 

LEÓN X I I I al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 
'^eiraí^ó» O b r e r o s 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

R E D A C C I Ó I M V A D I V I I ^ 4 I S X R A C I Ó N : l=»Al_AS. 7 y 9 

Horas: De 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

R^rai l|3« b i e n H e o h o r o » 

100eJ6m])]ares, 1'50 pías. 

£3lec>oio±i.ee( 
Siendo el plazo fijado para rectificar el 

Censo electoral del 25 de Junio al.4 de Julio 
próximo, todos los católicos de Cartagena 
que no e^téi^ en el Cen^o, los qu^ tengan que 
Vectificáf'.'i los qué holes««aifácÁkVferjgúii--
Ip, pueden r,ec.urrir á esta Academia en. cuya 
Secretaría se les informar* y hasta se encar­
garán de inscribirlos. Oficina: de 5 y 112 á 7 
y 112 y de 8 y ijz á 11 de la noche. 

Poco á poco 
Él día oeho del pasadd Diciembre, 

vio U luz éste pobfe pkirid^tíÓ dé' di­
mensiones reducidas y ínensüál. Un 
pequeño esfuerzo Je hizo ^^V un paso 
adelailti^ ^Któna'durrir ilninés pudo 
anunciar en síi pnnierá plana «órga-
lo quincenal de Ja Academif y Sindi-
catp9 Ol)^]eros,» 

Seis meses han trAüSCurrido» y gra­
cias á Dios que podemos resfárajr: un 
poco y oft'eoer á nuestros lectores un 
ííúmero mejor presentado, con más 
*Wndante lectura, al parqííe nosotros 
*ámos aígán desahogo á nuestra COTTI-

Píjmida pít^naa que; hft tenido que li-
•ftitftrse durante tan largo tiempo á 
^ttteti a a r excesi:vafBtente n u e s t r a s 
1*^8, proyectos, obt»s y alegrías á la 
J^ que alguna que otea tristeza qtie 
i^isiérAmbs desterrar en buena hoi^, 
y teríwfnaf... ipero qué decimos, las 
^?fts del cristiano han de llevar la 
'''*|rpa de la luch^ y el sacrificio y híiy 
'i'^^frojatarks; cada uao en ^u. pagst^, 
**aino la vid* es también lucha con'-
} ^ ^ y siempre haí»ta la muerte he-
^s de sufrir, Uhos eñ un sitio, otros 

/ " otro, nosotros aquí estamos décidi-
. ' ^ 4 pelear en defensa de la Religión 
!̂  la verdad, de la justicia y del bien-

^^v, del obrero, intereses todos sacra-
^niosquenos han sido confiados en 
^ periódico, que quiera el Cielo pro-
^ » rápidamente, Pero si apesar de 
^ t r o s esfuerzos no obtuviéremos 

^^^^^ultado inmediato, no desmayaría­
is)̂  ;P^»8tp que nuestro divino maestro 
^^ eJ gran bienhechory primer hom. 

®^« «ooión «oeial, tampoco vio el re* 
^'^o inmediatamente, sino que su 

«e filé desarrollando en ei trans-
<*el tiemíK), y nos consuela mu­

cho el saber qué «Dios en las obras he­
chas en gloria suya, no premia eiy»'M<o 
recogido, sino el trabajo emple^ido» y 
aquello de «La obra mejor empezada 
puede hacprse mala 6 inútil por la in­
constancia.» 

I( ' l i JirHfirbílliMtiil" 
Digno del m&yór encomio, á la vez 

que merecedora del mayor ihtei-éé por 
Jos nobilísimos fines que én ella óe pro­
ponen, es la Sociedad que, con el títu­
lo que estas líneas encabeza, acaban de 
fundar en esta oiudad unos cuantos jó­
venes entusiastas de Id civilización y 
la cultura. 

El8 evidente que en i>Oblación de la 
impórtanciadeCartágeña so dejaba sen­
tir la necesidad de agrupaciones que 
como la de que tratamos se propongan 
ilustrar y mpfalizar á la juventud, es­
peranza déla sociedad, procurando por 
todds los medios-estrechar los lazos de 
Uni<̂ n qUe debe exíistir Centre ios jóve­
nes y que con Sujeción á la sana moral, 
los estimulen al estudio, desarrollan­
do î iis facúltadt^s intelectuales, por me­
dio de conferencias, veladas, revistas, 
etc., etc. 

La empresa es laudable en sus ¿nes 
y bien se merecen sus tnioiadorea el 
!raás eficaz apoyo de las personas aman­
tes de la juventud f de todos el inás 
sincero y caluroso aplauso, que nos­
otros gustosísimos les tributamos. La 
Academia Católica de Cuestipnes So­
ciales peneti'ttda de la importancia 
grandísima que la naciente Sociedad 
tiene, no soló como obra de educación, 
sino como, obra raoralizadora, I», ha 
abierto sus brazos, poniendo á su dis­
posición su local en la calle de Pa­
las, hasta que esa juventud entusiasta 
cuente con recursos que la permita 
instalarse con la independencia que la 
naturaleza y fines de tan hermosa y 
simpática asociación reclama. 

¡Bien, muy bien por esa juventn*», y 
ojalá encuentre (lo que no d" i»ofl) 
quiénes comprendiendo la ai cesa de 
sus miras y los biehes inmensos que 
puede reportar para esta C' ., la 

otorguen todo el apoyo moi-al y mate­
rial que por su iniciativa tiene mere­
cido. 
- — • — . . ^ — — ; — . - « - . - — • I • . • • t ? — — j — 

Boláa deJ Trabajo 
La Federación de los Sindicatos Pro­

fesionales, establecidos eji esta Acade­
mia, callo de Palas 7 y 9, suplica á los 
propietarios y patronos acudan á este 
Centro cnando necesiten arquiteótos, 
administradores, maestros, oficiales y 
obreros de confianza de todos los ofi­
cios, para ejecutar obras por cuenta 
propia ó por contrata. 

Los avisos, en Secretaría de 5 I j í á 
7 Il2 y dé 8 Ir2 á 11 de la noche. Pídan­
se detalles 

Estudios Social^» 
DERECHO DE PROPIEDAD 

Los partidarios de la teoría comu­
nista, de esa teoría que hace á la tierra 
propiedad de todos, buscando así el 
pretexto de no daj: derecho á nadie, 
anuncian la pretensión de destruir el 
interés. 

Admitido, dicen, el capital como tí­
tulo I^í t imó de propiedad', ya que es 
resaltado del trabajó «ub séi-ía legíti­
mo hacer producir á este capital una 
renta que no emanara esta vez del tra­
bajo» y por consecuencia, el interés es 
un al^uso,¡ pues tanto el capital como 
eí iiiterés son dos beAeficiós que riaoén 
de un solo trabajo. Absurdo reconoci­
do por todos y en todos los tiempos. 

El capital, como instrumento espe­
cial del trabajo, aplicado á cualquier 
industria, multiplica fuerza, haciendo 
mayores rendimientos. Es puea legíti­
mo el interé| como remuneraciójj del 
capiCal, principal agente (iü t^bajo, 
teniendo presente que este interés no 
es debido al primer trabajo sino á la 
acción del capital; son los dos benefi­
cios, capital é interés dependientes de 
dos trabajos distintos. 

No siendo otra cosa el arrendamien» 
to de las viviendas que el int^rée del 
capital invertido en la edifioaeión ¿es 
abuso, el que raclame el pr9pietario d 
arrienda de su propieáaetf 

Sentamos que el trabajo éa la fuente 

do toda propiedad, más no es el trabajo 
indiyidaal su origen exclusivo. Y ea 
efecto: La manera de ser del hombre 
le liga naturalmente á la constitución 
de la familia. Dios le creó débil y des­
nudó ííara qué tuv)ei3e necesidad de los 
cuidados y trabajos de los que le han 
dado la vida. De aquí que cuando o) 
obrero trabaja no solo busca su propia 
utilidadj lo que lo mueve á trabajar y 
lo que en gran modo alivia sus fatigas 
en las faenas, son los suyos, éá el re­
cuerdo de pedazos de su corazón, que 
han de ver en el fruto del trabajo de 
sus padres, el alimento de sus cuerpos 

La providencia de los encargados de 
velar jx)r el bien de sus hijos, no sólo 
atiende á satisfacer por el presente 
susnétiesidades, siqtíe también por ra­
zón de conservación á procurarles los 
medios para su bienestar futuro; hay 
niás, el padre no solo atiende á satis­
facer eí bienestar material de sus hijos 
sino que también el bien del espíritu, 
el desarroyo del entendimiento me­
diante el estudio. 

Dp aquí que el pbreyo reclame et 
derecho de propiedad eCfcable para aso-
garar estos bienes á sus hijos, qué no 
son otra cosa que la continuaci'óñ de 
los padres; de ahí la hei-encía. 

La parca cruel corta la vida del 
obrero. Aquellos pequeños frutos de 
sus amores y objeto de sua desvelos 
serán arrastrados al arroyo? ¿no po­
drán usar de lo que era propiedad d« 
su padre"} Los comunistas dicen que 
no, al menos a^ lo dan á entender al 
anunciar la abolición de la herencia: 
Estos pequeños, dicen, tendrán dere­
cho á la propiedad cuando la posean 
por el trabajo... 

Dislat^ tal, solo es híjp de los que 
como ellos, los socialistas, apa^Ttándosf» 
de Dios olvidan la nobleza del hombre 
y por ende de la familia. 

LA GUEHBA. 
|uBÍa 1909 

Soolalismo puro 
PRUDICAP Y NO DAR TRIGK> 

El hecho que vamoS á referir, es ri-
gnrosaraéntef exacto, pues ocurrió no 
hace muchos años en una capital de 


